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Con proyecto de Ley Federal para el Fomento de la Microindustria, presentada por el Ejecutivo federal.

Escudo Nacional. - Estados Unidos Mexicanos. - Secretaría de Gobernación. - México, D.F.

CC. Secretarios de la H. Cámara de Diputados del Congreso de la Unión. Presente.

Por instrucciones del C. Presidente de la República y para los efectos constitucionales, con el presente envío a ustedes iniciativa de Ley Federal para el Fomento de la Microindustria, documento que el propio Primer Magistrado de la Nación propone por el digno conducto de ustedes.

Reitero a ustedes en esta oportunidad las seguridades de mi consideración distinguida.

Sufragio Efectivo. No Reelección.

México, Distrito Federal, a 13 de noviembre de 1987.

El Secretario, licenciado Manuel Bartlett Díaz.

Escudo Nacional. - Estados Unidos Mexicanos. - Poder Ejecutivo Federal. México D.F.

CC. secretarios de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. Presente.

En uso de las facultades que me otorga la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, someto a la consideración de ese H. Congreso de la Unión, la iniciativa de Ley Federal para el Fomento de la Microindustria, cuyo objetivo fundamental es promover la inversión en nuevas microindustrias y fortalecer las existentes, a través de disposiciones que simplifiquen su creación y operación, permitan la realización de los trámites correspondientes en las localidades donde operan e impulsen su desarrollo, mediante el otorgamiento de apoyos y facilidades fiscales, financieras, de mercado y de asistencia técnica.

Antecedente fundamental de esta iniciativa lo constituye el decreto que, en uso de las facultades que me confiere la Constitución, tuve a bien expedir el 30 de abril de 1985, aprobando, en el marco del Plan Nacional de Desarrollo 1983 - 1988 y del Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior 1984 - 1988, la ejecución del Programa para el Desarrollo Integral de la Industria Mediana y Pequeña.

La política industrial de nuestro país fomentó, de manera particular desde la década de los treintas, el desarrollo de la industria mediana y pequeña, atendiendo a su carácter eminentemente nacionalista y a su importancia en la producción  de bienes básicos, la generación de empleos, el desarrollo regional y la formación de empresarios. Sin embargo, la experiencia reciente evidenció que las políticas e instrumentos que resultaban exitosos para el desarrollo de las empresas pequeñas y medianas, resultaban poco efectivas y a veces inaccesibles para las empresas más pequeñas, de naturaleza fundamental familiar o unipersonal.

Por ello el decreto de 1985 se propuso reconocer y definir por primera ocasión esa realidad, con el fin de que los apoyos existentes adoptaran las modalidades apropiadas y accesibles en beneficio de las unidades industriales más pequeñas.

Las estrategias e instrumentos previstos en el Programa para el Desarrollo Integral de la Industria Mediana y Pequeña, incluyeron preferencias expresas en materia de estímulos fiscales, financiamiento, apoyos administrativos y asistencia técnica que se han venido otorgando a lo largo de los últimos años en favor de la microindustria.

Los resultados han sido estimulantes. En el período 1985 - 1987, el conjunto de establecimientos microindustriales registrados, ha crecido a una tasa anual del 5%, superior a la de cualquier otro estrato de industria, lo que ha representado 8 mil 100 unidades industriales más y una generación de 22 mil 300 empleos. Con ello, el total de la microindustria registrada asciende a 70 mil empresas - 77% de todas la unidades fabriles del país - con una ocupación de 291 mil personas, que equivale al 11% de la mano de obra manufacturera del país, aunque su participación en el producto interno bruto sólo sea del 1.4%

No obstante los resultados positivos, la experiencia de los últimos dos años y medio muestra que las microindustrias, con todo su potencial de producción, empleo, desarrollo regional y creatividad, constituyen un sector marginado de la economía formal y proporcionalmente muy poco beneficiado por los instrumentos y apoyo que la política industrial prevé en beneficio de la pequeña y mediana industria.

De acuerdo con la información más reciente, el valor agregado de la microindustria es de 1.2 billones de pesos, siendo su peso relativo en la economía, mayor que el de la pesca o la minería.

Se distingue por desenvolverse principalmente en la industria alimentaria, textil, prendas de vestir, calzado y en talleres de servicio metal - mecánico.

Su distribución geográfica abarca todas las entidades federativas del país y la gran mayoría de sus municipios. Destaca por su número en el Distrito Federal, Jalisco, México, Nuevo León, Guanajuato, Veracruz y Baja California. En localidades muy reducidas comúnmente constituye el único tipo de industria.

En general, puede tipificarse a la microindustria como empresa de tipo personal o familiar, formada a partir de ahorros patrimoniales, con sistemas administrativos y operativos rudimentarios, poco consolidada en su estructura, que utiliza fundamentalmente materias primas y componentes nacionales, requiere de modestos volúmenes de inversión y, comparativamente, mayor aplicación de mano de obra.

Los problemas que con mayor frecuencia se presentan en estas empresas son: su reducida capacidad de gestión y organización; la utilización de técnicas obsoletas; problemas para el abasto de insumos en términos competitivos; mercado inseguros; poco o nulo acceso al crédito bancario, compleja tramitación y reglamentación para su instalación, operación y acceso a incentivos.

Existe consenso en que uno de los factores que dificultan la constitución y funcionamiento de empresas es la complejidad burocrática para su registro y operación. Otro motivo, frecuentemente señalado, es que la mayor parte de las disposiciones fiscales, de seguridad social, sanitarias, de uso de suelo, etcétera, no establecen en general un claro tratamiento diferenciado, que permita a la microindustria cumplir con facilidad los trámites relativos a su funcionamiento.

Estudios realizados por la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, la Secretaría de la Contraloría General y de la Federación y organizaciones académicas y empresariales, muestran que debido a que no existen facilidades para las empresas menores, toda nueva microindustria tiene que realizar, al igual que cualquier empresa grande, al menos 14 diferentes trámites ante 12 instancias para constituirse y poder iniciar operaciones. Esta secuencia, amén de onerosa, demora el promedio entre 75 y 390 días; tienen que requisitarse en el proceso 14 formatos con 378 preguntas, cerca del 40% de las cuales repiten constantemente.

Para mayor complejidad, los trámites en ocasiones se encuentran encadenados en tal forma, que no resulta posible iniciar la gestión de los trámites de una siguiente fase, sin haber cubierto los de la precedente. A lo anterior habría que agregar el costo mismo de los trámites para la constitución e inicio de operaciones. Se estima que éstos tienen un costo de cuando menos $300 mil pesos, considerando un millón en capital social. En ocasiones, sin embargo, los costos de tramitación llegan a exceder al capital a invertir.

Adicionalmente, si se trata de industrias reglamentadas (tortillerías, panaderías, molinos de nixtamal, tostadores de café, etcétera) la empresa tiene que enfrentarse a otra serie de trámites cuya resolución suele ser más compleja y dilatada que la de las convencionales.

La microindustria no sólo desconoce frecuentemente la necesidad y la forma de cubrir todos estos trámites, tampoco tiene la capacidad para contratar gestores, de modo que el titular regularmente tiene que acudir a todas las instancias necesarias.

Otro aspecto que es necesario destacar es que, invariablemente, la microindustria experimenta complicaciones mayores cuando pretende instalarse en el interior del país, en especial si se trata de lugares alejados de las grandes urbes. Buena parte de los trámites necesariamente se realizan en el Distrito Federal, por lo que su desahogo, en apariencia gratuito, en realidad origina alto costo por traslados y dificultades de comunicación entre el gestor y la autoridad.

Se ha avanzado mucho a lo largo de este sexenio en la simplificación y desconcentración de facultades por parte de las secretarías de Estado. No obstante, es mucho todavía el camino por recorrer. En el caso de algunas dependencias sólo se ha desconcentrado el servicio de recepción de documentos En otros casos es posible realizar las gestiones únicamente en una cuantas ciudades mayores. Todo ello dificulta la constitución y operación de las microindustrias que se encuentran localizadas a cientos y a veces a miles de kilómetros de la autoridad correspondiente.

Es indispensable atender esta situación, que se ha convertido en un reclamo reiterado, si es que se desea fortalecer la valiosa contribución de la microindustria al desarrollo regional, particularmente en zonas atrasadas del país.

Si bien para su fomento, la microindustria goza de incentivos en materia fiscal y de financiamiento y  el régimen de causantes menores abarca una buena cantidad de microindustrias, debe reconocerse que los estímulos no han sido capaces de permear hace el grueso de las microindustrias, como demuestra casi nulo aprovechamiento y los bajos niveles de demanda de crédito preferencial.

Propiciar el desarrollo de la microindustria constituye un imperativo económico y social, particularmente en momentos en que se hace indispensable impulsar la ocupación y el autoempleo. Significa reconocer la importancia de los esfuerzos que realizan miles de empresarios mexicanos de las más pequeñas unidades productivas y aprovechar cabalmente sus ventajas y su potencial.

La microindustria puede convertirse, con sólo eliminarle trabas y proporcionarle modestos apoyos, en un factor importante de desarrollo económico y de mayor equidad social a nivel nacional y regional. En muy corto plazo puede coadyuvar en los esfuerzos que realiza esta administración para reactivar el crecimiento, la producción, el empleo y el desarrollo regional, sin grandes requerimientos infraestructura, capital y divisas, que siguen siendo recursos escasos.

En años recientes, diversos países de muy diverso tamaño, nivel de desarrollo y sistema político y económico, han probado las bondades de programas específicos para el fomento de la microindustria. A raíz de similares preocupaciones han simplificado y desconcentrado los trámites para la creación y operación de las pequeñas empresas y han establecido regímenes fiscales, incentivos y otros apoyos para fomentar y facilitar su constitución y desarrollo.

Dichas políticas, que han resultado exitosas, han derivado generalmente en leyes específicas sobre la materia, ya que al igual que en el caso de México, otros países han tenido que reconocer que para fomentar efectivamente la microindustria, se hace necesario establecer un marco jurídico congruente y eliminar o modificar requisitos establecidos en leyes generales para las empresas industriales de todos tamaños.

En México ha sido nuestro propósito y tarea permanente desde diciembre de 1982, propiciar la simplificación, modernización y desconcentración administrativa. Es nuestra intención, ahora, dejar asentadas las bases de un proceso específico con propósito de fomento a la mínima industria manufacturera. Sabemos que ello requiere de audacia para instrumentar acciones que permitan romper prácticas obsoletas, pero sabemos también que erradicar vicios añejos y consolidar sistemas modernos exige tiempo y perseverancia. Esta iniciativa de ley recoge con pragmatismo esa voluntad y ese convencimiento en beneficio de la microindustria.

El nuevo régimen de fomento tiene dos propósitos fundamentales: favorecer el surgimiento de nuevas microindustrias por medio de la eliminación, simplificación y desconcentración de los trámites para su constitución y operación, así como establecer un esquema de apoyos e incentivos, lo suficientemente atractivo, como para inducir nuevas inversiones en este campo.

La iniciativa de ley precisa claramente en su artículo 3o. que deberá entenderse por microindustria, señalando que lo será aquella unidad económica transformadora de bienes, que ocupe hasta quince trabajadores y cuyas ventas anuales no excedan de los montos que determine periódicamente la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial. Cuando se trate de empresas de nueva creación se hará una estimación de las ventas y de otros indicadores económicos básicos.

Se propone que los empresarios microindustriales puedan ser personas físicas o morales para gozar de los beneficios previstos en este ordenamiento. En el caso de las personas físicas, éstas deberán ser de nacionalidad mexicana o inmigrados. Respecto de las personas morales, sólo los individuos de nacionalidad mexicana podrán asociarse para constituirlas, adoptando la forma específica que se crea de sociedad de responsabilidad limitada microindustrial, cuya constitución se simplifica al máximo, agregando a su denominación o razón social el término "microindustrial" o su abreviatura (MI).

El Ejecutivo desea destacar que esta figura asociativa simplificada podrá constituirse legalmente con sólo llenar un formato de contrato social, gestionar su inscripción en el Registro Público de Comercio y acudir a presentarlo ante el Padrón de la Microindustria. Ello significa que no tendrán que cubrirse otros trámites previos que establece actualmente la Ley General de Sociedades Mercantiles y que para la microindustria resultan complejos, tardados y costosos.

Dicho padrón, que llevará la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, expedirá una cédula con la cual la microindustria acreditará su calidad de tal y el cumplimiento de ciertos requisitos para iniciar operaciones. Los trámites federales subsecuentes, tales como registro de contribuyentes, licencia sanitaria y de establecimiento, están siendo objeto de revisión actualmente para que las mayores simplificaciones y desconcentraciones posibles puedan hacerse efectivas, simultáneamente as la entrada en vigor de este ordenamiento. En lo futuro, seguirán siendo objeto de revisión por parte de un cuerpo colegiado, del que emanarán recomendaciones para la simplificación, desconcentración o incluso, eliminación de trámites.

Este órgano, denominado Comisión Intersecretarial para el Fomento de la Microindustria, se integrará con representantes de las dependencias y entidades con ingerencia directa en la instalación y la vida de las microindustrias.

La iniciativa también prevé el otorgamiento de incentivos fiscales y financieros y el suministro de asistencia técnica y administrativa que permita fomentar el desarrollo de la microindustria, particularmente en sus primeros años de vida.

Los acuerdos y recomendaciones de la Comisión Intersecretarial deberán ser instrumentados por la dependencia o entidad competente y su cumplimiento será supervisado por la Secretaría de la Contraloría General de la Federación, garantizándose así la eficacia de las conclusiones de la comisión.

Como medidas que contribuirán al desarrollo de las microindustrias se diseñarán mecanismos que propicien su vinculación con el sector educativo y de investigación tecnológica. En particular se procurará que se reconocido en las microindustrias la prestación del servicio social obligatorio de las profesiones que se determinen y se promoverá, en el marco del sistema nacional de planeación, la adopción de mecanismos análogos en las entidades federativas.

También se alentará y facilitará el uso de instalaciones públicas especializadas en metrología y normalización, a fin de mejorar el control de calidad sobre los productos y, en general, se apoyarán los proyectos de reconversión, adecuación y desarrollo tecnológicos.

Por último, la iniciativa sienta las bases necesarias para facultar al Ejecutivo a celebrar convenios con los gobiernos de los estados y, en su caso, con los municipios, que permitan cristalizar los principios de descentralización de facultades y, con ello, el fortalecimiento del pacto federal, en torno al cumplimiento de los propósitos de este proyecto.

En este sentido, se prevé la participación comprometida de las entidades federativas que, en uso de su soberanía, decidan concurrir en la operación del esquema de fomento a la microindustria. Esta situación permitirá simplificar, en favor de la microindustria, la gestión, ahora dispersa, de trámites federales, estatales y locales.

El proyecto, en suma, ha sido concebido como elemento activo del proceso de modernización administrativa, indispensable para el desarrollo de la sociedad mexicana. Constituye asimismo el reconocimiento de una realidad que debe atenderse y la respuesta cabal a los reiterados planteamientos que grupos de ciudadanos y empresarios han formulado de manera creciente, además de la activación de la economía mediante el fomento de la microindustria cuyo papel en el desarrollo del país ya ha sido comentado.

Por lo expuesto y con fundamento en el artículo 71 fracción I de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en relación con los artículos 25 y 26 del mismo ordenamiento, ruégoles, CC. secretarios, dar cuenta al H. Congreso de la Unión de la siguiente.

INICIATIVA DE LEY FEDERAL PARA EL FOMENTO DE LA MICROINDUSTRIA

CAPÍTULO I

Disposiciones Generales

Artículo 1o. La presente ley es de orden público y de interés social; sus disposiciones de aplican en toda la República y tiene por objeto fomentar el desarrollo de la microindustria, mediante el otorgamiento de apoyos fiscales, financieros, de mercado y de asistencia técnica, así como a través de facilitar la constitución y funcionamiento de las personas morales correspondientes, simplificar trámites administrativos ante autoridades federales y promover la coordinación con autoridades locales o municipales para este último objeto.

Artículo 2o. La aplicación de esta ley en la esfera administrativa corresponde a la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, sin perjuicio de las atribuciones que las demás leyes otorguen a otras autoridades federales, en cuanto no se prevean en forma expresa en esta propia ley.

Cuando en el presente ordenamiento se mencione a " la Secretaría", se entenderá que se trata de la citada Secretaría de Comercio y Fomento Industrial.

Artículo 3o. Para los efectos de esta ley, se consideran empresas microindustriales las unidades económicas que, a través de la organización del trabajo y bienes materiales incorpóreos de que se sirvan, se dediquen a la transformación de bienes, ocupen directamente hasta quince trabajadores y cuyas ventas anuales estimadas o reales no excedan de los montos que determine la Secretaría, los cuales se publicarán en el Diario Oficial de la Federación.

Cuando se trate de empresas de nueva creación, su clasificación como microindustrias se determinará en función del empleo de personal previsto, la estimación de ventas y capacidad de producción, el monto de inversión y otros indicadores necesarios para tal fin.

Artículo 4o. Los empresarios de las microindustrias pueden ser personas físicas o personas morales que se constituyan con apego a las disposiciones de esta ley, así como de otras leyes en cuanto les sean aplicables sin contravenir a la primera.

Artículo 5o. El domicilio de las empresas microindustriales será el local donde se ubique el establecimiento en que realicen sus actividades industriales, si se trata de empresarios personas físicas; tratándose de empresarios personas morales será el local donde se encuentre ubicada su administración o, en su defecto, el del establecimiento en que lleven a cabo sus actividades industriales.

Artículo 6o. Sin perjuicio de lo establecido en las disposiciones fiscales, los empresarios de las microindustrias sólo están obligados a llevar su contabilidad en un libro diario de ingresos y egresos, tratándose se personas físicas; y en libros diarios, mayor y de inventarios y balances, cuando se trate de personas morales.

Artículo 7o. La Secretaría, con la participación, en su caso, de las demás dependencias y entidades competentes de la Administración Pública Federal, así como de los gobiernos de los estados y municipios, procurará la aplicación y vigilará el cumplimiento de esta ley y, en particular, realizará lo siguiente:

I. Determinar las actividades que sea más conveniente desarrollen las microindustrias y señalar las zonas prioritarias para su instalación, a fin de otorgar mayores estímulos;

II. Fomentar la agrupación de empresas de microindustrias para obtener financiamientos, establecer sistemas de ventas y compras en común de materia primas y productos y, en su caso, prestación de servicios de subcontratación y maquila; y

III. Elaborar programas de difusión, gestión, formación y capacitación empresarial, así como de servicios de extensionismo, para identificar y resolver problemas relacionados con la organización, producción y mercado de las microindustrias.

CAPÍTULO II

De los empresarios personas físicas

Artículo 8o. Sólo las personas físicas de nacionalidad mexicana y las extranjeras que radiquen en el país como inmigrados, si satisfacen los requisitos que se establecen en esta ley, pueden obtener la cédula de microindustria que les permita tener reconocido para sus unidades económicas de producción el carácter de empresas de microindustria y gozar de los beneficios que éste u otros ordenamientos les otorguen.

Artículo 9o. A las personas que soliciten la inscripción en el Padrón Nacional de la Microindustria, se les otorgará, una vez satisfechos los requisitos, la cédula correspondiente.

Artículo 10. Los empresarios deberán indicar su nombre o, en su caso, la denominación comercial de la empresa, seguidos de las palabras "empresa microindustrial" o las siglas "MI" cuando soliciten los beneficios a que se refiere esta ley.

Artículo 11. Cuando un empresario desee transmitir la empresa a otra persona, deberá solicitar previamente de la Secretaría la inscripción del nuevo empresario en el padrón y el consecuente otorgamiento de la nueva cédula, para que el adquirente pueda disfrutar de los beneficios establecidos para las microindustrias.

Artículo 12. En los casos de empresarios personas físicas, procede cancelar la inscripción en el Padrón Nacional de la Microindustria y, consecuentemente de la cédula:

I. Cuando el empresario transmita la empresa sin la aprobación de la Secretaría;

II. Cuando el empresario sea propietario de dos o más empresas microindustriales dedicadas a la misma actividad, salvo que se ubiquen en poblaciones distintas;

III. Cuando, por cualquier causa legal, no pueda el empresario seguir ejerciendo el comercio; y

IV. Cuando se viole la presente ley o las disposiciones que de ella emanen.

Artículo 13. Al cancelarse la inscripción y la cédula, el empresario no podrá seguir utilizando el término "empresa microindustria." o su sigla "MI", ni solicitar y obtener los beneficios que se conceden a las empresas microindustriales, quedando obligado a devolver la cédula a la Secretaría dentro de un plazo de 15 días hábiles.

La propia Secretaría comunicará a las autoridades correspondientes la cancelación de la inscripción y la cédula, a fin de que se dejen sin efecto, a partir de la cancelación, los beneficios que se hayan otorgado.

CAPÍTULO III

De las empresas microindustriales personas morales

Artículo 14. Los individuos de nacionalidad mexicana que deseen asociarse para constituir una persona moral que, como se prevé en el artículo 40, pueda ser considerada como empresa microindustrial, podrán hacerlo adoptando la forma de sociedad de responsabilidad limitada que regula la Ley General de Sociedades Mercantiles, con las modalidades que prevé el presente capítulo, sin perjuicio de que puedan adoptar otra forma legal.

Artículo 15. Las sociedades de que trata el artículo anterior existirán bajo una denominación o una razón social que se formará con el nombre de uno o más socios. La denominación o la razón social irán inmediatamente seguidas de las palabras "Sociedad de Responsabilidad Limitada Microindustrial" o de su abreviatura "S. de R. L. MI". La omisión de este requisito sujetará a los socios a la responsabilidad que establece el artículo 25 de la Ley General de Sociedad Mercantiles.

Artículo 16. Las sociedades de responsabilidad limitada microindustriales sólo podrán tener como socios a personas físicas de nacionalidad mexicana y no podrán admitir al constituirse o con posterioridad, socios extranjeros, directa o indirectamente, lo cual deberá hacerse constar expresamente en el contrato social y en el Registro de Comercio. Cualquier acto que viole esta disposición será nulo y el extranjero que hubiere participado en él sólo podrá reclamar los daños y perjuicios que los socios le hubieran causado.

Artículo 17. El contrato por el que se constituya una sociedad de responsabilidad limitada microindustrial y sus modificaciones deberán constar por escrito.

La Secretaría podrá proporcionar a quienes lo soliciten, modelos de contrato social o formularios en que los interesados sólo aporten los datos particulares de quienes deseen asociarse y de la persona moral que se pretenda constituir.

Una vez formulado y firmado por los socios el contrato social, la Secretaría o las autoridades en quienes delegue esa función, lo examinarán y lo harán constar su visto bueno sobre su forma y contenido, u orientarán, en su caso, a los interesados sobre los elementos que se hayan omitido o deban subsanarse.

Artículo 18. Una vez obtenido el visto bueno a que se refiere el artículo anterior, los socios acreditarán su identidad y ratificarán su voluntad de constituir la sociedad y ser suyas las firmas que obren en el contrato social, ante el personal autorizado del Registro Público de Comercio del lugar que corresponda al domicilio social, el que procederá a inscribir sin más trámite a la sociedad a al brevedad posible.

No se requerirá para su constitución y registro de la autorización previa de otras autoridades judiciales o administrativas. Las Secretarías de Comercio y Fomento Industrial y de la Contraloría General de la Federación vigilarán se cumpla lo dispuesto en este artículo y que el registro se efectúe cuanto antes.

Artículo 19. Las sociedades constituidas e inscritas en el Registro Público de Comercio, podrán obtener de la Secretaría o de las autoridades en quienes hubiere delegado esa función, la inscripción en el Padrón Nacional de la Microindustria, así como la cédula que las acredite como empresas microindustriales y, consecuentemente, alcanzar los beneficios cuyo otorgamiento proceda conforme a esta ley u otras disposiciones.

Artículo 20. Las sociedades a que se refiere este capítulo, ni sus socios, podrán participar en otras sociedades microindustriales, sin perjuicio del agrupamiento de éstas para los fines que se prevén en el artículo 7o. fracción II.

Artículo 21. Las modificaciones acordadas por los socios al contrato social, deberán constar por escrito y hacerse del conocimiento de la Secretaría o de las autoridades en quienes delegue esa función, con el fin de que se examine si no implican alteraciones a las condiciones para que la sociedad siga siendo considerada empresa microindustrial. La Secretaría emitirá su visto bueno a las modificaciones o, en su caso, dará a los interesados las orientaciones que corresponden.

Una vez obtenido el visto bueno, las modificaciones deberán ser inscritas en el Registro Público de Comercio en que obre la inscripción de la sociedad, previa su ratificación ante el encargado de dicho registro.

Artículo 22. Procederá la cancelación de la inscripción de las sociedades microindustriales en el Padrón Nacional de la Microindustria y, consecuentemente, de la cédula que se les haya expedido:

I. Cuando la sociedad enajene la unidad económica de producción o cambie el giro de sus actividades en tal medida que no continúe reuniendo las características señaladas en el artículo 3o. de la presente ley;

II. En los casos en que se introduzcan modificaciones al objeto social, al capital de la sociedad o a otros elementos del contrato social, que produzcan los efectos a que se refiere la fracción anterior, a juicio de la Secretaría;

III. En los casos de quiebra de la sociedad y en los que quede inhabilitada para ejercer el comercio;

IV. Cuando se admitan como socios a extranjeros;

V. En general, cuando se incurra en violaciones a la presente ley o a las disposiciones que de ella emanen.

Artículo 23. Además de las señaladas en esta ley, será causa de cancelación de la cédula de microindustria y de su registro, proporcionar información falsa para obtener la cédula, su modificación o refrendo, los permisos, registros, licencias y autorizaciones.

Artículo 24. En los casos en que proceda la cancelación de la cédula se notificará el motivo y fundamento correspondientes por oficio, en correo certificado con acuse de recibo o personalmente, al empresario, persona física o moral, de la microindustria, dándole un plazo de 15 días hábiles, contados a partir de la notificación, a fin de que exponga las razones y ofrezca las pruebas que a sus intereses convengan.

La autoridad competente dictará, dentro de los 15 días hábiles siguientes al vencimiento del plazo o de su ampliación para el desahogo de pruebas, la resolución que proceda, con base en las manifestaciones y elementos de convicción correspondientes, y la notificará por escrito al interesado en la forma dispuesta en el párrafo anterior.

Artículo 25. Cuando se cancele la inscripción de la sociedad microindustrial en el padrón y de la cédula que le hubiere sido expedida, deberá devolverse ésta, dentro del término de 15 días siguientes a la notificación de la cancelación, a la Secretaría o a la autoridad en quien dicha Secretaría hubiere delegado la función correspondiente en la circunscripción del domicilio social.

Si la cancelación no implicare al mismo tiempo impedimento para que la sociedad subsista y continúe operando, deberá ésta, dentro del término de 60 días, proceder a modificar su contrato social, a fin de eliminar en él toda referencia a su condición de microindustria, salvo el caso de que optare por su disolución y liquidación. Asimismo suprimirá de su anuncio y publicidad la referencia a microindustria.

CAPÍTULO IV

Del Padrón Nacional de la Microindustria

Artículo 26. La Secretaría de Comercio y Fomento Industrial integrará el Padrón Nacional de la Microindustria con los datos de estas empresas, a las que haya extendido cédula conforme a las disposiciones de esta ley. En la elaboración y manejo del padrón podrán participar las autoridades estatales y municipales en los términos de los acuerdos de coordinación que se celebren conforme al capítulo VII de la presente ley.

Artículo 27. Las empresas microindustriales que figuren en el padrón, recibirán los apoyos y estímulos que corresponda otorgárselas conforme a esta ley, a la Ley de Ingresos de la Federación y a las demás disposiciones legales y administrativas que los establezcan.

Artículo 28. La cédula de microindustrias que expida la Secretaría o las autoridades en las que tal atribución se delegue, acreditará que la empresa persona física o moral microindustrial figura en el padrón, y que se encuentran satisfechos los requisitos relativos a registros, licencias o autorizaciones, que en la propia cédula o en sus anexos se indiquen.

Artículo 29. La expedición de la cédula de microindustria será completamente gratuita.

Artículo 30. El padrón consignará la información actualizada de las empresas microindustriales, las actividades que desarrollan, el número de trabajadores, las inversiones realizadas y demás datos necesarios para su fomento.

En el Padrón Nacional de la Microindustria se tomará nota de la terminación, disolución y liquidación de las sociedades de microindustria y se realizarán los demás actos que determine esta ley y demás disposiciones derivadas de ella

Artículo 31. La Secretaría procederá a concentrar y sistematizar los logros obtenidos sobre simplificación, a través de los mecanismos de coordinación con las entidades federativas, particularmente sobre los datos relativos o registros, licencias, permisos y autorizaciones. Respecto de los trámites pendientes de cumplirse para la instalación o funcionamiento de la microindustria, se dará la orientación correspondiente. Bastará la presentación de la cédula para que al trámite respectivo se le de la máxima celeridad conforme a esta ley.

Artículo 32. De conformidad con los datos del padrón, la Secretaría procederá a refrendar, modificar y, en su caso, cancelar la cédula de microindustria, dando los avisos correspondientes a las dependencias competentes.

Artículo 33. La Secretaría o las autoridades competentes en el manejo del padrón, proporcionarán información a las microindustrias que lo soliciten con relación al cumplimiento de trámites y obligaciones, así como sobre los apoyos e incentivos que puedan obtener.

Artículo 34. La Secretaría emitirá y distribuirá gratuitamente a los interesados, las formas oficiales sobre la realización de trámites y otorgamiento de apoyos a las empresas que figuren en el padrón.

Artículo 35. La cédula de microindustria deberá contener por lo menos los siguientes datos: nombre, denominación o razón social de la empresa; domicilio; actividad; monto de la inversión o del capital social; número de registro y fecha de expedición de la cédula.

La cédula de microindustria tendrá una vigencia de tres años, y consignará los refrendos de que sea objeto. Antes del vencimiento de cada lapso de vigencia, deberá solicitarse el refrendo correspondiente.

Cuando las personas físicas o las sociedades de responsabilidad limitada microindustriales, dejen de reunir los requisitos que establece esta ley para ser consideradas microindustrias, darán el aviso correspondiente y remitirán la cédula, para su cancelación, a la Secretaría o a la autoridad en la que delegue esa función, a más tardar dentro de los quince días hábiles siguientes a que esto ocurra.

Artículo 36. En los casos en que la empresa microindustrial deba, por la naturaleza de su objeto, acreditar que reúne las condiciones sanitarias, de seguridad u otras que se requieran verificaciones especiales, la Secretaría orientará a los interesados sobre la forma de obtener las autorizaciones respectivas.

La Secretaría también orientará al interesado sobre la forma de satisfacer los requisitos pendientes de cumplirse para la operación de la empresa.

CAPÍTULO V

De la Comisión Intersecretarial para el Fomento de la Microindustria

Artículo 37. Se crea la Comisión Intersecretarial para el Fomento de la Microindustria, que tendrá por objeto impulsar el desarrollo de las empresas microindustriales a través de las acciones previstas en la presente ley, especialmente las que consistan en la simplificación de trámites administrativos para obtener registros y autorizaciones y para cumplir obligaciones. La comisión se encargará de estudiar y analizar las necesidades y la problemática que enfrenta la planta microindustrial del país, para proponer medidas que alienten su crecimiento y consoliden sus niveles productivos.

La comisión será el conducto a través del cual las dependencias y entidades de la Administración Pública Federal coordinen su actuación para el otorgamiento de los beneficios y facilidades que se determinen conforme a esta ley. El Ejecutivo Federal proveerá lo conducente para que las secretarías de Estado y departamentos administrativos, en el ejercicio de sus atribuciones, realicen los actos y adopten las medidas que permitan alcanzar los fines y objetivos mencionados.

Artículo 38. La Comisión Intersecretarial para el Fomento de la Microindustria, se integrará por sendos representantes de las Secretarías de Gobernación, de Hacienda y Crédito Público, de Programación y Presupuesto, de la Contraloría General de la Federación, de Energía, Minas e Industria Paraestatal, de Comercio y Fomento Industrial, de Desarrollo Urbano y Ecología, de Educación Pública, de Salud, de Trabajo y Previsión Social y del Departamento del Distrito Federal, así como del Instituto Mexicano del Seguro Social y del Instituto del Fondo Nacional para la Vivienda de los Trabajadores.

La presidencia de la comisión corresponderá a la secretaría de Comercio y Fomento Industrial.

Por cada representante propietario deberá nombrarse además un suplente, que participará en las sesiones en ausencia de aquél.

A propuesta de cualquiera de los integrantes de la comisión podrá invitarse a participar en sus sesiones a representantes de otras dependencias, de entidades paraestatales, de gobiernos de los estados y de los municipios, así como de los sectores social y privado.

Artículo 39. Para lograr los objetivos y finalidades establecidos en este ordenamiento, la comisión realizará las siguientes funciones:

I. Acordar la coordinación de trámites y despacho de los asuntos relacionados con las microindustrias a cargo de las diversas dependencias del Ejecutivo Federal y del Departamento del Distrito Federal, con el fin de simplificar trámites administrativos, eliminar los innecesarios, así como, en general, para conceder facilidades para la operación de estas microindustrias;

II. Realizar estudios sobre la regulación jurídica relativa a la constitución, instalación y funcionamiento de las microindustrias, así como proponer las medidas administrativas o modificaciones a disposiciones legales tendientes a alcanzar los fines a que se refiere esta ley;

III. Proponer la forma y términos para el otorgamiento y aplicación de los apoyos y estímulos a que se refiere esta ley;

IV. Opinar y, en su caso, recomendar lo que considere conveniente, sobre las consultas que le formulen las diversas dependencias de la Administración Pública Federal;

V. Ser el conducto por medio del cual se definan por las dependencias y entidades de la Administración Pública Federal, las materias cuya coordinación debe promoverse ante las entidades federativas y sus municipios, para la obtención de los apoyos a que se refiere esta ley, especialmente para alcanzar los fines señalados en la fracción I;

VI. Evaluar la política de apoyos a que se refiere esta ley;

VII. Formular las recomendaciones pertinentes a las dependencias involucradas, para consolidar y ampliar los niveles de adquisiciones del sector microindustrial, así como para facilitarles el abastecimiento de insumos para su actividad; y

VIII. En general, proponer las medidas que se estimen apropiadas para el fomento y desarrollo de las microindustrias y sobre los conductos legales que procedan para la atención de consultas, quejas y reclamaciones que se presenten.

La comisión podrá crear grupos de trabajo a nivel nacional o regional, para el estudio y análisis de temas relacionados con el fomento de la microindustria.

Artículo 40. La comisión se reunirá mediante convocatoria de su presidente y sesionará válidamente cuando concurra la mayoría de sus miembros. Las decisiones se tomarán por mayoría de votos, teniendo el presidente voto de calidad en caso de empate.

La comisión contará con un secretario técnico, cuyas atribuciones son las siguientes:

I. Formular los proyectos de convocatoria y orden del día que le encomiende el presidente de la comisión y ejecutar las resoluciones de la comisión cuyo cumplimiento se le asigne;

II. Formular el proyecto de reglamento interno de la comisión y someterlo a la aprobación de ésta;

III. Realizar los estudios que le encomiende la comisión;

IV. Efectuar el seguimiento de la instrumentación y ejecución de los acuerdos que adopte la comisión y rendir a ésta un informe de las actividades realizadas; y

V. Las demás que le correspondan conforme a esta ley y al reglamento interno de la comisión.

CAPÍTULO VI

De la simplificación administrativa, estímulos y asistencia a la microindustria

Artículo 41. Las dependencias y entidades de la Administración Pública Federal deberán:

I. Otorgar a las microindustrial las facilidades necesarias, a fin de agilizar los trámites y procedimientos para el cumplimiento de sus obligaciones, así como para la obtención de los apoyos a que se refiere esta ley;

II. Revisar, simplificar y, en su caso, adecuar los trámites y procedimientos que incidan en la instalación, funcionamiento y fomento de las microindustrias, en tanto basten para ello disposiciones administrativas o resoluciones de los titulares respectivos; y

III. Cuando dichos trámites deban cumplirse en varias unidades administrativas de una misma dependencia, está adoptará las medidas para establecer un solo canal para su atención y despacho.

Artículo 42. Las dependencias del Ejecutivo Federal deberán instrumentar, en el ámbito de su competencia, las recomendaciones que hayan sido acordadas por la comisión, así como revisar las disposiciones legales que apliquen y los procedimientos para ello, con el fin de simplificar trámites o eliminar los innecesarios, que se refieran al recibo de solicitudes para obtener permisos, licencias o autorizaciones.

La Secretaría de la Contraloría General de la Federación vigilará el cumplimiento de lo previsto en este artículo y, en su caso, propondrá la simplificación correspondiente.

Artículo 43. El Ejecutivo Federal, a través de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y según se prevea en la Ley de Ingresos de la Federación, concederá a los empresarios de microindustrias los estímulos fiscales correspondientes. Al efecto se integrará un paquete especializado, adecuado a sus necesidades y características particulares.

Artículo 44. De acuerdo con el Programa Nacional de Financiamiento para el Desarrollo, el sistema financiero, a través de mecanismos crediticios, fomentará el desarrollo microindustrial a nivel nacional, para que las microindustrias cuenten con liquidez suficiente y puedan realizar las inversiones necesarias.

Artículo 45. Con sujeción al Plan Nacional de Desarrollo, se establecerán las acciones programáticas para apoyar el desarrollo de las microindustrias, acorde con sus características y posibilidades. Asimismo, se diseñarán mecanismos que propicien una eficiente vinculación entre la microindustria y el sector educativo y de investigación tecnológica.

Entre otras acciones, se impulsarán las siguientes:

I. En el Distrito Federal tendrá validez, para los efectos procedentes, la prestación en la microindustria del servicio social obligatorio de las profesiones que se determinen, de conformidad con las disposiciones aplicables. El Ejecutivo Federal promoverá, en el marco del Sistema Nacional de Planeación, la adopción de mecanismos análogos en las entidades federativas;

II. Se alentará y facilitará el uso de instalaciones públicas especializadas en normalización y metrología, a fin de ejercer el control de calidad sobre los productos;

III. Se apoyarán los proyectos de reconversión, adecuación, asimilación y desarrollo tecnológicos y se impartirán cursos de gestión para los empresarios;

IV. Se promoverá la formación de agrupaciones de empresarios de microindustrias para facilitar la solución de sus problemas comunes y mejorar su capacidad de negociación en los mercados financieros, de insumos y para la venta de sus productos en el país o en el extranjero; y

V. Se fortalecerá la labor de promoción y extensionismo en los ámbitos financiero, administrativo y técnico industrial.

CAPÍTULO VII

De la Coordinación con las Entidades Federativas

Artículo 46. Dentro del marco del sistema nacional de planeación y de conformidad con los acuerdos que se celebren se establecerán las bases de coordinación entre la Federación, los estados y municipios, a fin de impulsar el establecimiento y apoyar el fortalecimiento de empresas microindustriales, orientando hacia una eficiente descentralización de la planta productiva y un desarrollo más equilibrado.

Cuando para impulsar y apoyar a las empresas microindustriales se requieran adecuaciones a las disposiciones legales o administrativas locales, se recomendarán las modificaciones por los conductos correspondientes.

Artículo 47. La Secretaría podrá celebrar acuerdos de coordinación con las entidades federativas, para promover la descentralización de actividades y funciones que corresponden al Padrón Nacional de la Microindustria.

En dichos acuerdos se establecerán las acciones, mecanismos y procedimientos que podrán llevar a cabo las entidades federativas para el logro de lo señalado en el párrafo anterior de manera que las empresas microindustriales puedan realizar sus trámites con mayor agilidad.

TRANSITORIOS

Primero. La presente ley entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.

Segundo. Las microindustrias en operación podrán inscribirse en el Padrón Nacional de la Microindustria y obtener la cédula que acredite tal inscripción, para obtener los beneficios a que se refiere esta ley. Las dependencias y entidades paraestatales, en su respectiva esfera de competencia, darán las facilidades necesarias a las microindustrias que las requieran para su regularización.

Tercero. El Ejecutivo Federal dispondrá lo necesario para que se proceda a convocar a la primera sesión de la Comisión Intersecretarial para el Fomento de la Industria, dentro de los treinta días siguientes a la fecha en que entre en vigor esta ley. La propia comisión, dentro de un plazo que no excederá de noventa días contados a partir de su primera sesión, formulará su reglamento interior.

Reitero a ustedes, CC. secretarios, las seguridades de mi atenta y distinguida consideración.

México, Distrito Federal, a 13 de noviembre de 1987.

El Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Miguel de la Madrid Hurtado."

Trámite: Recibido y túrnese a la Comisión de Comercio.

